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CeJVDÍ€í0NES 
SI pago aera «Sempraadelantado y m aiatátios 6 an latiraa d« 

íácil cobro.—Oorrasponsalea ea Pttrto, A> Lorette, rae Oaatoartit 
61; r J. Joaea, Faaboorgf-Moatmartre, 81. 

Mal canino 
PAaado el esci-alioio geoeital de 

laa últiiuaa eieccioaes va hacién­
dose la calma. Se acAbaroo los mi-
lias, las reuuioaes eleclorttles, las 
leriulias p^iiU^síis, el ir y veoiry 
vai' y iii»!»(«r «1<M auiigoa oou pro-
poaiios ae roc«il)«r sufr«gius pura 
«1 oNuaiaalo ae la devocioa. £ l eo-
lusiaaiuu iM loa viciuriiiaua éucüii* 
iru el üuuuijgo deMÍiogo aalurai 
eu loa oaa^ciÓMS, p ^ o se aqui«lo 
Id Üa al uoiittfiíftar la digesUou. 

Kiiaki tiumot- de lúa vt*ucídtM U'a* 
ddciao mumeiJílaueiiuieute ea pea* 
tea y reaiegos contra toa mioia-
11'^, se li« au îelHiaQ Uwbi^u. Loa 
b^cUpa cv<»«Ut««̂ doa ban oottverU-
d(|eac»imik el mar de loiiao que 
delaJ* teUUli» del lit» dteaí y «ua* 
que reaparecer* ciutiiuo ae «braQ 
laa Uoriea y oomleoce t» dlauuaiou 
de acias, aera abip a)ot¿eiiui^ea' 
mente, paila «litrar eiiafgdlda 90 
re'iKNM». 

Y uo ei| qi|9 dc)j# 4» b # ^ <s«a* 
8a4d««gt^UuLtoO «a tlmUmLim* 
uetiU» potítioo* Las Jia^,, uuui ao 
reaidea <m lasniaaiisf jF eomo 'éaHaa 
penaaiieueD quietas, iudilerealee* 
1» eleddUHf ^an^ikddrea; que ea en 
lo qde átiMtt miMam, la Irauquui-
dAd del país bv sd peiríurba, auu 
qué se perturbe la ue ésos úos iiiil 
caodldalos que, a«guu M preusa, 
pieieaueii«utiar eu el iSauado uo^ 
g i t i o a ^ t a uaauu Ue uu uiuisiro o 
empujados por uaa vulaciuu. 

El oleaje que esa eleóciuu levan­
ta no llega üasia el fuaao oi se ma­
ní déMia eu todas partes. Hii país no 
se da oueula ae eiia ui de eiia se 
preocupa y si uu luera porque los 
directores ae la cusa puuaca eu los 

- pueblo» se mueven cou propósitos 
políiicos, pasaría iuadverUaa esa 
elección. 

Pasara el resto de la actual se-
mana f ileg«do el domiogo crista-
Izara eu ei (oudo de las urnas la 

labor becha por tirios y Iroyanos; 
y á partir de ese iuslanle texmina-
ra el periodo electoral pan» dar 
paao a. la labor del nuevo parla-

I meólo. 

¿Sara útil? ¿Hedabirá dé ellas 
beueücio el pata? ¿Habrá llegado 
el deaeado iuslante que desde 18d8 
estamos esperando? ¿Tomaremos 
de uu modo resuello el camino de 
la regeneración? 

Muuüo lo uudamos. Ya se anun­
cia una labor republicana negativa; 
ya se dice que..a0iraü la obstruc­
ción ae#de oi primer momento coa 
motivo de la discusión de actas. Y 
si eso se coodrma, v» a resultar «1 
PartMuauto este tan estóf^il coáao 
ios anteriores, con lo cual se Ha­
brá demostrado que aquí se dedi­
ca 8Up«»rioi* aleación a lo accesorio 
y uo á lo phncipál y que los inte­
reses de ff¿riUó se ponen por eo-
cima dé IM oÍMiíoniílea. 

l'̂ ai vez no ocurra nada 4e toque 
se t̂ pujupia; M»l ^ea 00 es cierto el 
papel de obatrueeioalatiii %ueii ios 
republicanos se-Migoa. 81 «ai es lo 
c^lflHiaiieiiioa,. porque ya es É<^k 
de que< ae «AieadM t̂tat poed á loé 
probiwBas qué están éapieilvbdo 
quien I6s dó solu Jida. 

V«D,jooto i iMjpfrfujqii» á I» elan Ion* 

misutrM canteo lOTfriltos y extiaode 
•oa aguAa la atbjrca; 

b^ó ios lawro» que al rarme á ta lado 
eavidkwo* tiemblao, 

T«diró maoiíaa ooaaa 7, oyéiidoma, 
es posible que láatifeaa tenga*. 

Elaire es taá'maaso, 
que vKndota cerca, 

D<i se atrere á toearde ta pelo 
las dóciles hebras. 
Y yo, como al aire, 

llego quejambroso taotando mis penas, 
y al mirar tu cara 
suspiro sin íuerai, 

Jr el saspiro qae quiebra mi pecho 
á tî  peetio de uármol no llega, 

Ojreme, alma mfa, 
qae las doras patán, que las horas riulai. 

y en cada raiaato se ra nna esperaasa; 
se van y uo quiero qnedarmaata eilaa. 
Tú no sabes lo qae e» «I tormento 

del hombre que acecha 
la ooM)i(!iu de cancar ay carlfiü... 

sut celos... soa peoaa. . 
—Te qaiero hace mucho. 

—Siempve te «ncoutraba 
delante... ¡4 mi paao!. . 

—Hoiidab^ tus rejaa! 
—Yo decía, ¡maldito del hombre!... 
—Yo decía, ¿por qué me deadefia? 
—Yo decía, ii*or qué habiendo tautaa 

Tivir uo me dejaf 
—Yo>decía... ningaoa merece 
qniit «e poui^u loa ojoa en alias, 
- .Y te odiaba! 

—Y aabía tas odios... 
- Y Tolrlas. 

*~tQa« quieres que hioieta 
si aili estaba el cielo! 

—Yo aieofipn: pensaba: 
¡No ha visto an el mnudo eouatauoia como 

(«sul 
— 4L0 Test 

•^Y cooipreodo... 
que estara mny terca... 
Y... 

—Dilo.,, ^̂  „| ,̂ ,, : 
—•!?... ¡taquierol 

y... , ,,, ^ .^ ̂  
— lUasUiI ii0.s«a 

,,.,1 ,',v . . r :, i f. ;• (.. 

qne la otra palabrada m l̂(|, ibipn n)Jô  
'̂ ';>̂ ĵ pr Ói^,|,U9 I» (nai>raal 

—Porblibaialií p«4v4W.**ÍíM qüieriéodo-
, ..i '",' . K '," „ ' ("'•5 

qué 110 ta Mrepíeiitas;., 
qae he llorado m'iiî io pof, ijanatlo todoi, 
y ahora| codwiÓBo, temo que se pierda; 
que me turo til injusto desprecio 

las noches au vela. 
¡Qae ya me loa ha dicho! 

Y al oirte, con mi alma se alagran 
el rientoque dueríhe, toagrílloaque animan 
ei «ilenoio profundo en Us eras, 
y el agua que Oauía felice» prouóalicoa 
suapiraodo ai caer en la alberca, 

lisopaldo Upes de Sáa. 

ELFWDELMUNOOSEilGERGA 
Profecías para 1907 

Cuando ya llerábamoa algúu tiempo sin 
que nadie aé ocúpate públlcamenle del fln 
del mundo, los profetas norteamericanos lo 
anuncian para dentro de un par de años, en 
1907. 

Pero ya uo se trata del fin del mundo 
tal eomo hasta ahora lo imaginábanioa nos' 
ótios. 

Ctiarles y James, qne mi ú llaman los 
tales profettté, diceú solamente qoaeu la 
indicad* ti«ii,.Isas!, w iB0rll4Ui da rapen 
te todoa loa aeres hnhianos qhe uo t«an sut 
diaclpuloa, ló edal sl|nfdcairta la déaapaii-
cióii oaai complete do la humanidad, pneato 
qaê  en doa aSos que los referidos sugetos 
liaran ejerciendo an profétioo miaiateiio, 
apenaa han hacho un centenar de proté 
litoa. 

Una rvc muertos loa que uo aean creyen­
tes, la tierra, ságán Chnrlesy James, se re-
pobhirá ai rapor, porqne los hombres que 
qhedén riros no moriirán hasta la edad de 
ttil afio*. 

DespnM rendM nn período de agitación 
que datará ochenta y tres a&os y onatro 
m*sM, ntnn útá tniíi ni an dfs méao», da-
rañteM otul Satin doiáiuárA el mando, y 
por dltinio, reüdi^ nú* érte" de beatitud y 
repo»¿ completos que y* no terminará ja-

lía lUtniaaMlid 44» aiitdiiúea ho morirá 
pd^qdeísé Virirá idd^iVir; IM oiaévoa hom* 
bM tti¿taudtita Mgjni, ni tÍÉinpooo la ten­
drán loa animalaa, qae por nn pürltégio 
iií«xpM«Mblat<̂ ilt%a di todcta lo* beué&oloa 
dar ii aoéra tidaUn p)íÉar ̂ r his proel»s 
áqnetf géüwó bb^año M Vaá r«r sit* 
jeto. 

Por fortana, ei eomienso de teo trascen* 
dé¿t«t á i tc^ Mi^ «¿Itládéí i&tiíWhá pro-
xláüi ^ pfttttto pMffemos ééoraniíierooa de 
ai Chilles y Jlúaiéa Ía& it^rttdo éa ana pro* 
featas. 

Lidia electciral.-̂ ií2a»l4nieralosabeI'->Uorrec-
cíón periodística.—Iijfliíencfa.de la letra de 
molde.—Que cualquier tierra extraña fué 
mejor.—Las elecciones en Madrid. -Mejor 
que la plata. 
Muy aefior mío: 
Ka mi liltiiue carta decfa á V. lo delicio­

so que reaulta rer la lidia electoral deade 
la barrera y me propouia dar á V, telegrá­
ficamente el reaaitado, 

¡Ardua empreaa! 
Leyendo loa períódicoa de Ja misma Va' 

lenciî  nao yo, y otro an amigo mío, exola* 
mainos ayer: 

¡Soriano, dipatadol 
¡Blasco, triunfo! 

(Bbt BM pregantamos edmioamsnte.— 

Y es qoe la juerga electoral dora todarfa. 
La fiebre da información enioqiiftoa é po* 

litiooa y reportera. 
Raro ea el dffi qa« no me dan á mi nnef 

cuartil.itascoD tanto interés paraelaiadl-
do, como luilifarentes para el reato de loa 
tnortalea. 

Pero no tengo qne arrepeptitm.e ni da 
haberlas rasgado nunca, ni de haberlaa pa' 
blicado con alguna coletilla, intidioaa y de 
mal guato; he preferido decir houradameo' 
te que no podia publlcarlaa. 

E>i eate mundo del periojiamo en que se 
coticaa laa letras de molde, hay macho aán 
por legislar, pero mientraa llega, confor' 
mémonos obrando con arreglo á conciencia 
y la mayor corrección. 

Siempre recuerjd«i «^ î rtfciilo «i;! laifOi 
de Pahiaosa» debido á lapliim^ dfl,i*Jtqai* 
sito y retraído ettlliata Qn^iref ^ppii^, 
lleno de flofsima ironía #1 trAter d«l | a ^ ' 
jo de la letr^ de mtflde «a toi nip|pii4ei. 

Realmente, la prenaa ei la,pfqttf!t« d(«m|i* 
ledora ó la fóbríea ri|Qjro)^, h||<?«; !^H'; 
ce tamas, hombres y prestigios y d^flft; 
constituir 111) aa^rdo^io ll^i|0 ,dí¡ igiieeio» 
nes para qae faefi|^ta .«ti|n p^#fM I» 
más Bita de las iiisti|acfone| in9|f^|i|>|> 

Como tengo lapfoara inania de,e|afpit,* 
trarqiie toda tierr» eqttiítfiA /o# iw(|^ y 
oreo nr nao de los'ea9afio!M,«iif '^íf,,^.; 
rii|ja4opoi;al maitdD «9<mt •.§\f'l0im, fn 
nneatro ofldo la fiitftildea de dei||rt|^ elA 

.creaii'. ' , , .'..,'.,.', .íi.;-.,-̂ ;: :•• 
Un rotatirode J'Qi:;,i«á< ,̂,,|f|pi$(|tÍij|̂ . ii;*,., 

,etÍKf̂ aba b»e«.. dlfjt ¡ f p ikí|f|r(||,. f#»,,4^:,' 
lla^i^! .Y\ipegjai»|l^|f|^^^effio..^,.,m#i;T«. 
dajwartantlo .4 ̂ apfdM ;̂' 

Yo prejguntarlf ai or^Mit* if Jl§ T||W«« 
esa «fiarópaoiriliaadade qn* tasto Iplwlf*, 
moa, coi|^|ai^do que tras l u irouteraa 
nos pinten poco menos qne ooBj|l|im*s en 
la cabes»^ t«parr||boi^ f®' «.«fs W W*íf» 
y detesta|ble«j «ñahdo ̂ , so«|ui|i#HÍt(i ̂ fH 
todo extrangero el 8«rr4eio-de los tranvías 
de Madrid, tan sttmamento IBJOÍ« iiú* Ht 
muy corriente rer «tres coohiss áegnidoa 
cou uua ó dos personas». 

Los reranoa son terribles para eutiosea ¡é 
iuformadorea; como n» pasa> nada, hay qa» 
batir lascoaaa cual clara de huarot 

Los eleceionea eu Madrid tanaunndadae 
cou 8an¿re como Tbermidor, ha sido relati* 
ramentepaeificasi 

Verdad es qae al alcalde aaSer yiafiaa4| 
y el gobet»«4or sefior Bids Jim^tés han 
tenido np «pulso* qae para si lo qahtieíaa 
algnnos célebres malabaristas. 

Aanqae odie á los nortearaerioanos, mo 
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mantas de la> roiast: taa tranqnilos son en ellas al 
moTimiento y la vida, qoe un forastero las jazgarit 
datababitadas si ao tropezase de repente ooo la mi* 
rada pálida y fría de aoa persona iomóvil, oayo ros* 
tro, de aspecto monacal, ae asoma por algaoa reata-
na al ramor de ao paso desoonooido. 

Estos elementos df «iplAaoQKa 9^|^ en el azte* 
rior de ana posada sltaada en Salamar, en slextramo 
da U oalie en oaetta qoe oondnoe al oastilio por la 
parta alta de la poblaoida. 

Estaoalle, abora de may poco transito, oaliante en 
veranojfría ao inrleroo, osooraeo maehos pontos, 
es cotable por la soBorldad de SB empedrado de oa* 
ftas, siempre limpio y seoo, por la estraotora de sa 
tortaosa aÜDeaoldo, por la traoqallidad de sai oasas, 
qoeparteneoeni la oiodad antigua y qae domiaan 
lasiMIfioaoionea. ••• Í-Í-Í';;,;-:- ^ »'i:.*w:vH 

Laaeaaaaiti-eaiVeaei 'iiEn^ratj'«ftsq[tta'«î tiliitlfatd'iÍ''' 
de ipadaffatvae wmar.v«»>adtiaM'3teÜ¥lMi 'yê i%gi''4(il̂ '' 
ferastaaMipeOtos^ ooiq^raa Â la órlitnaHdid'IÉi'̂ '̂ií* 
somteBdaastapsfte da 9aani«r al aiindto d« ládltas 
y de antiOU^oa» u> •: •.>i ;/.-,:i;i-"-iíi.ai ,>>..-'*¿Í:;' 

Esmoy difloil pasar por delante de astas oasas sin 
0ooo«der admiraoidn A las eoorntai tablas, oayosex' 


